




Se intenta aquí abordar el difícil tema de los cambios y continuidades en actitudes y preferencias
políticas en Chile, comparando el período democrático anterior al régimen militar con el momento
culminante de la transición al régimen democrático que se produce a fines de los ochenta'
El estudio se centra en sólo tlos aspectos: la autoubicación de los sujetos en posiciones
políticas (izquierda, derecha, centro); la aproximación o preferencia partidana.
Los datos que sirven de base a este trabajo corresponden al estudio panel realizado entre
1987 y 1989 según convenio entre FLACSO y el A' Bergerstraessen I stitut de Freiburg'
financiado por la Fundación Volkswagen. A su vez.la información para el período 1957 
-19'73 
'
p€rtenece a las encuestas realizadas por Mario Hamuy, recuperadas en el llamado Archivo
itu*uy, elaborado también por convenio entre A.B.l. y FLACSo con el aporte de la misma
Fundación Volkswagen.
INTRODUCCIÓN
A pesar del lugar central que ocupan en las ciencias sociales, los valores, actitudes y opiniones
siguen presentándose como un mundo bastmte misterioso y desconocitlo' Esto' al punto quc
cuestlones esenciales de ellos pennanecen sin mayor aclaración' De las actitudes en general'
se supone que existen y Se supone que alguna relación tienen con la acción' También se supone
qu. tu, actitudes pueden permanecer o cambiar. Y Iro es mucho más lo que se puede supo¡rer
razonablemente al resPecto.
Naturalmente. no pretendemos presuntuosamente abordar el tema general de las actitudes'
ni poner en discusión teorías sobre ellas. Estamos lejos de tener la capacidad pafa intentaflo'
Sin embargo, tal vez tomando pie en estos supuestos generales obre las actitudes' podamos
organizar mejor la presentación de ciertas considcraciones que no parecen desmcntidas por
algunos datos.
En efecto, siendo nueslro objetivo inmediato eslablecer la permanencia o cambio de
determinadas actitudes políticas. no podemos tlejar de considerar el supuesto de Ia existencia
de tales actitudes y la relación de ellas con la acción política. Esto no en un sentido genérico'
sino en un sentido específico, vale decir. si existe o no existe una actitud formada en relación
con un determinado punto y si tal actitud se expresa en rlgún tipo dc comportamiento'
Lo anterior nos lleva también a considerar. cn torma tangcncial. otros problemas quc hatl
sido objeto de profu¡da y larga discusiórl en las ciencias sociales' Tal es cl caso del papcl que
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desempeñan elite y masa en la lbrmacion <le actitudes (Converse.lg&\. También lo es la
relación que hay entre individuo y sociedad en lo que se denominan actitudes sociales.
Como la permanencia o cambio de las actitudes no es considerado un hecho pur¿rmentc
casual, sino que provocado por cierto cambio en las condiciones en que tales actitudes existen.
la hipótesis lógica sería que un cambio en las condiciones produciría un cambio en las actitudes
Pero como los condicionantes de una actitud pueden ser muchísimos, no estamos en la situación
de poder decir que el cambio de cualesquiera condición va a producir un cambio de actitudes.
Sin embargo, cuando cambian fuertemente condiciones, que se ligan teóricamente con un
determinado tipo de actitud, esperamos que ésta cambie. El estudio se dirige a confirmar si se
ha producido este cambio y en que consiste.
La situación chilena de los últimos años se supone que constituye un contexto de alta
probabilidad de cambio de actitudes políticas. Tal suposición se funda en el t'uerte cambio que
se ha producido en algunas condiciones que se consideran claves en la conformación de
actitudes.
En primer lugar, se ha producido un cambio en el proceso político, puesto que ha habid6
una interrupción violenta y larga del régimen político democrático, con una fuerte represió¡
hacia los partidos políticos y la participación ciudad¿ura. La vuelta a la democracia no significa
tampoco el simple retorno a la situación precedente, sino que se hace en los límites de un
controlado proceso de transición .
En segundo lugar, se ha producido una importante transformación en la esffuctura social.
alterándose la composición de los sectores que aparecí:ur políticamente como significativos.l
En los seclores populares, disminuye la clase obrera tradicional y aumenta el sector intbrmal
o por cuenta propia. En las capas medias, el antiguo contingente ligado al aparato estatal se ve
desplazado por nuevas capas vinculadas al sector servicios de tipo privado y pequeño y media.ng
empresariado. Tambien el emprcsariado sutie transfbnnaciones merced al mayor dinamismcl
del sector financiero y a la mayor importancia que cobra la vinculación internacional, tanto en
términos de capital como de mercados.
Por último, las transformaciones que se producen en el contexto mundial también operan
en el sentido de modillca¡ los términos ideológicos de ref'erencia. La hegemonía del pensamien-
to neoliberal y el colapso de las experiencias socialistas gesfadas a pafiir de Ia revolución
soviética seguramentc deberán int-luir en un país de creciente integración mundial.
Puede apreciarse que los cambios señalados on sulicientementc fuertes como p¿ra esperar
que ciertas actiludes políticin, especialmente las prelbrencias partidarias y de orientación
política. hayan experimentado importanfes translbnnaciones. A estcl habría que agregar las
caraclerísticas que muestra la transición dcl régimen autorita¡io al democrático y quc.
presumiblemenle 
. pueden incidir bastante al menos en las primeras expresiones en el nuevo
régimen (Baño. R. y Canales. M,. 1991).
Como se sabe, a pesar de los intenlos por construir tipologías de transición, cada proceso
específico tiene características peculiares difíciles de ignorar en el aniílisis. Al respecto. el caso
chilcno. de una t¡ansición tranquila y ordenada. y un modelo económico funcionando
l l lx is ten var ios esludios obre canrbir ¡s en la estructura socia l .  I lnrrc ( ) t ros:  Mañínez y ' l ' i roni ,  1985; Mart i lez v
Lron.  I987:  Campero.  I9 l t2:  Baño y Faletro.  I 993.
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cxitos¿rmente. s poco comparable con otras transiciones ocurida.s rccientemente n la región
latinoamericana. y la comparación con cl proceso español requeriría demasiad¿rs precisiones.
La transición chilena parte de una cspecic de negociación implícita para busca¡ una salida
política a una crisis que amenazaba transformarsc n enfrentamiento de sectores extremos.
Después de un largo proceso de descompresión y apertura politica se procede a poner en
funcionamiellto mecanismos institucionalizados de resolución. bajo el control de las FF. AA..
resultando denotada Ia intención del general Pinochet de seguir al mando de la nación
Esto hace que la trarsición tenga un fuerte carácter dc 
"otorgadao por cl régimen militar
y establezca claras limitaciones, aconsejadas por la prudencia. a las fuerzas que se oponían al
general Pinochet y que finalmente triunfan en las elecciones generales de 1989.
La prudencia arranca directamente dcl hccho dc que los antiguos sectores en el poder
mantienen prácticamente toda su fuerza. Tal es el caso especialmente de las FF. AA., con un
Ejércilo fi¡memente cohesionado alrededor de quicn continúa siendo su Comandante en Jet'e.
el general Pinochet. También ocune lo mismo en el Poder Judicial, con una Corte Suprema que
no oculta sus dif'erencias con las nuevas autoridades. Más explícito aún fue el apoyo del
empresariado al régimen del general Pinochet y mantiene esa posición sin grandes variaciones.
A esto hay que agregar una derecha políticr. que resurge más fuerte que nunca en las elecciones
generales, y que reivindica buena parte de la obra del régimen auloritado^
En suma, las características de la transición chilcna y los cambios ocurridos en la situación
política y social y el confexto ideológico de referencia. establecen condiciones que pareccn
adecuadas para producir un camtrio cn las actitudes políticas. Tal cambio tendría también una
dr¡ección, al mcnos en el sentido de una msleracion de las posiciones y un giro más hacia la
dcrecha de todo el espectro.
Lo anterior pareciera verse corroborado por los rasgos que cstarían primando en el proceso
chileno, al menos a partir dc los últimos años del régimen militar. Es asi como las elecciones
de lines de 1989 parecieran marcar la preferencia por líderes y partidos de carácter moderado.
e Ia vez que un concluyente centrismo polit lco. Hay tambión claramente un aislamiento de las
posiciones más extremas, como en el caso del pinochctisrno duro y, mucho más claramente. el
Panido Comunista. A nivel dcl discru'so se aprecia una generalizada crít ica al ideologismo y
cl reforzamientcl de posiciones.pragrnáticas y conciliatorias. Entrc fucrzas sociales, como
trabajad<lres y cmpresarios. tradicionalmcntc antagónicas. e promuevcn y logran posiciones
de conscnso. En la arena polít ica cstc ónlasis cn el conscnso conducc a un creciente predominio
dc la administración sobre la ¡nlít ica en gran partc dc la acción gubcrnamental.
Por cierto que estas características del proccso chilcno tlc cornicnzos de la década de los
noventa. se vcn pcrmitidas o, al menos. f 'acil i tadas. ¡xlr h subsistcncia cle un modelo econórnico
quc sigue funcionando razonablemente bien. a pcsar dc las crít icas que puedan hacérsele desde
e I punto dc vista distributivo. Adernás. salvo maticcs. no pareciera haber grandes diferencias
e ntre las distintas corrientes polít icas rcspccto del modelo económico vigente.
Frente a todos estos anlecedentes casi puede parcccr ocioso tratar de indagar acerca de si
las actitudes polít ices han cambiado  no. puesto quc casi habría que concluir que lbrzosamente
c l las han cambiado. Pero no sólo se pucde alcgu'quc cl carnbio dc e sas condiciones no asegura
un carnbio dc actitudcs. sino quc no sabe mos cl scntickr v alcancc dc csc supuesfcl ambicl. ni
las cxpectativas de acción que se poüía tcncr r partir dc cso. Esto ttt ' ls vuclve a plantear los




acción. Por cierto. todo ello dentro de límites muy estrechos, ya que nos ref'erimos a
determinadas actitudes políticas, como el posicionamiento político y las pref'erencias partida-
rias. en un ámbito espacio temporal definido: se rata de datos sobre el proccso político chileno
del momento de la ¡ransición ( 1987- 1989) en relación con datos simila¡es del período anterior
al régimen milita¡ (195"7-1973).
Es de esperar que este breve aniflisis logre aclarar algunos aspectos relacionados con la
conformación de actitudes políticas mediante estudios comparativos.
1. LA CONFORMACIÓN DE ACTITUDES EN LA TRANSICIÓN
Las transiciones de regímenes poiíticos son normalmente ntendidas como momentos cruciales
en la conformación de actitudes politicas, especialmente cuando, como en el caso chileno, ha
transcurrido un tiempo relativamente largo de autoritarismopolítico. Es de esperarque en tales
situaciones existan grados elevados de ignorancia política. confusión y escasa cristalización de
actitudes. Al mismo tiempo. es posible que, por recuerdo directo o a través de procesos de
socialización familiar, se mantengan congelados conocimientos y actitudes generados en la
experiencia democrática previa (Lipset y Rokkan, 1967). En tal caso, las expectativas on que
las actitudes políticasconespondientes a la nueva situación se vayan formandoprogresivamen-
te según el desarrollo del proceso político.
De ser efectivas las consideraciones precedentes, habría que pensar que durante el período
de transición se plantea en forma particularmente fuerte el problema de la existencia <l
inexistencia de actitudes. Vale decir, el supuesto de que existen actiludes es aquí bastante
difícil, independientemente que. puestos en la situación de m¿urifestarse, los sujetos opten por
determinad¡s preferencias. Es lo que ocurre no sólo en el caso de las encuestas de opinión. sino
que, incluso, puede manifestarse cn las votaciones.
Como hemos señalado en un fabajo anterior (Baño. 1989), resulta absurdo que los sujetos
tengan actitudes u opiniones respecto de todo lo que se les pueda preguntar. Esta situación sc
refleja no sólo en los índices de las declaraciones dc no salrer o no contestar la pregunta, sinct
que en la elección de alternativas que se consitleren válidas para la pregunta. Resumiendo lo
presentado en ese trabajo, se puedc dccir que los sujetos se pueden encontrar, frente a una
pregunta específica, en trcs situaciones básicas: tencr una actifud definida clara y consistente;
no tener ninguna actitud u opinión al respecto; o tener actitudes u opiniones variables egún las
circunstancias.
Los sujetos que cstán en esla última situación son los que aportarían las mavorcs
posibilidades de cambio a corto plazo. Los sujetos de los otros dos tipos contribukían a la
estabilidad de las actitudes: los primcros. porqus la solidez de sus actitudes los hace pcrsistir
en cllas; los segundos, porque su elección de opciones será aza¡osa y, por tanto, se distriburá
regularmente según el cálculo de probabilidades, o simplementc no se manifestará. Por cierto
que el aniilisis de la existencia o no de actitudes y la lirrncza de cstas requeriría un análisis
bastante más sofisticado en cuanto a las posibilidades dc cambio, pero a los efectos de este
traba.io lalvcz basle con cslas lbrmulaciones gcncrales.
Ahora bien. en el momento dc la transición es de esperar que haya F)cas actitudcs y
opitt iones claras y consistentes en relación con muchos problcrnas polít icos, b cual no obsla
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a que en algunos casos haya bastante consistencia en las respuestas que se obtienen atraves de
encuesms.
Esto último parece presentarse envarias cuestiones de importancia. Tal ocurre con la muy
repetida pregunta respecto de opiniones obre la democracia. En la serie de encuestas rea.lizadas
por FLACSO a partir de 1986 se observa una asombrosa estabilidad e las respuestas (ver
Cuadro No l) hasta la realización de la segunda ola del estudio del panel en 1988. Sin embargo.
al comparar las respuestas dadas por los mismos ujetos en la primera y segunda ola del panel
se observa quehay importantes cambios.los que, al ser equivalentesen lasdistintas direcciones,
se anulan y dan la apariencia de estabilidad. Dicho de otra manera, más provocativa, hay
inestabilidad individual y estabilidad social. Paradojalmente, al momento que se produce una
variación en las opiniones obre la democracia, en la tercera ola del panel, se observa que hay
un ligero aumento de la estabilidad e las respuestas individuales (Cuadros Nq 2 y N0 3).
Cu¡ono Nq I
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No resulta aventurado sostener. a la luz de los datos revisados, que en relación a un tema
que parece tan crucial, como es la preferencia por un régimen político, existe un alto número
de sujetos que no tienen una actitud definida y consistente al respecto. Lo mismo pa-rece ocurrir
en relación a otros aspectos de alta relevancia en la conformación de la cultura política.
En efecto, en e¡ estudio de panel realizado entre 1987 y 1989, se observa poco cambio en
las preferencias de respuesta en los totales. no obstante lo cual se observa bastante <movimien-
to interior>. esto es. cambios individuales que se compensan. Tal es el caso del interés por la
política. actitudes proselitistas, preferencias por el cambio social, ideologías económicas,
evaluación de los partidos y preferencias p<llíticas.
Desgraciadamente no contamos con datos pam hacer un análisis comparativo en relación
con el período democrático anterior a 1973. puesto que tales datos sólo se pueden obtener de
cstudios de tipo panel como el que comentamos. Sólo podemos suponer que, dadas las
características del momento dc la transición, cs probable que la ausencia de actitudes y
opiniones formadas sea mayor en ella que en tiempos normales .
Las consideraciones precedentes no llevan a concluir que no existan actitudes o que cllas
sean tan débiles que no valga la pena considera¡las. Por el contrario, las difbrencias de
prel'erencia que se producen en cada una de las preguntas nos estiin dando cuenfa de que existen
actitudes y opiniones. Lo que sí parece conveniente es relativizarlas un lanto en cu¿urlo a Ia
extensión social el'ectiva quc clias tcngan y a sus posibilidades de permanencia. debiendo
tenerse muy presente la evolució¡r dc las tcndencias cn el corto plazo.
Teniendo en cuenta eslas prevencioncs. podemos señalar que las actitudes detectadas a
través de encuestas. especialmente a travós dcl panel que nos sirve de principal relbrencia.
concuerdan con una imagen bastmte compartida acerca de la.s ca¡acterísticas del proceso dc
transición.
En térmillos generales, se puedc decir que existe una fuerte pref'erencia por lbrmas
dcmocráticas de gobierno. una actitud reformista tiente a los problemas sociales y una opción
por medios institucionales y moderados de acción política. To'do esto se refueza por un
marcado cenrismo en las pret'ercncias políticas (Ver cuadros Na I, N'r 4. No 5 y Nq 6 ).
Como sc puede apreciar en los datos. las actiludes prcvalecientes e rcfuerzan al avanz:u'
la transición. Esto ocurre especialmente n la lerccra ola del panel. realizada después dcl
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por ocho años más. Ese hecho pareciera ser el principal punto de inflexión dentro del proceso
de transición, en el sentido de dar por concluido el régimen autoritario y ratificada la definitiva
transición a la democracia.
Cu,qono No 4
Agrm,u¡s HACIA EL cAMBIo soclAI-
(Pauel, roncEvr,ues )
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Sin embargo. hay quc hacer notar que. compruativarncnte con otros países, en Chile el
apoyo a la democracia no pareciera ser tan rotundo, sino que subsiste un sector minoritario pcro
importante que se declara indiferente al régimen politico o acepta la legitimidad de un réginen
autoritario. Esto ratifica el compolamiento electoral. nnto en el plebiscito de 1988 como en
las elecciones generales de 1989, donde el general Pinochet y la derecha política que lo apo¡'ó
obtuvieron cercadeun43Va de los votos. Es decir, aunque minorila¡io, el régimen militarparecc
haber tenido un importanle apoyo populrr. Situac¡ón esta última que puede haberse vistg
reforzada. alconcluirel gobierno autorita¡io, porel reconocido éxito económico que ñnalmente
estaría presentando el modelo duramente aplicado por los militares encabe zados por el Ge¡rerd
Pinochet. que se conñó a los tecnócra'ras neoliberales.
Lo anterior pareciera corresponderse con otros datos del mismo momento, que revelan urr
bajo interés por la política bastante persistente. y una imagen negativa de ios partrdos poiíticos
(Ver Cuadros No 7 y Na 8).
Cu¡uno Nq 7
IrrenÉ,s fon La l<)Lilrc¡*







Novienrbrc I 989 (Panel)
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* Los datos de 1985 en adelante corresponden a encuestas ¡eulizadas ¡rr FLACSO en las fechas que se indican. [-os
de I 957 a I 973 son de encuestas realizadas por Eduardo Hanruy. En cl primer caso estiin publicadas en krs infrxnes
de investigaciólr correspondienles; en el scgundo están en el A¡chivo Hanruv claborado a partlr de los <.1¿los
originales. segün convenio con el A. Ilergerstraesscn l stitut de Freiburg, frnanciado ¡xrr ia Fundaciíxr Volkswage¡.
Cu¡ono Na 8
[Ntqc¡¡'J DE LOS pARTIDos
(Poitctrrr,r.ns)
19137 1 988 I 98!)
Los partidos solo sirven para dividir (Acuertlos)
l,os partidos son todos iguales (Acucrdos)
< 1  . 1




4 8 . 1
Po<Jemos modif ica¡ cntonccs un poco la prirncra ir-nplcsión dc que hay actitudes clararncntc
f'avorablcs a la democracia. al rclbnnismo y l la mclderación. señalando quo es bastantc
probable que exista una elevada proporción de personas quc no tienc una actitud cleflnida al
< 4
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respecto. A la vez, parece haber u¡ra tendencia  la apatía o enajenación del proceso político que
puede dificulta,r el hecho de que los sujetos vayan adquiriendo actitudes consecuentes con el
desa¡rollo del régimen democrático.
Si efectivamente no existen actitudes deünidas respecto a importantes cuestiones políticas
(y hay fuertes resabios de autorita¡ismo político) no se plantea necesariamente una amenaza a
la estabilidad del proceso político, pues. como se mosÍará más adelante, ésta puede descansar
más en la apatía política que en la movilización. Sin embargo. bajo tales circunstancias, puede
profundizarse la tendencia a la autonomización de la política de la sociedad, lo cual implica
modificaciones importantes respecto del carácter y funciones del sistema político. cuyas
consecuencias on difíciles de predecir.
Por otra parte, esta situación de relativa apatía y enajenación política no tiene por qué ser
necesariamente novedosa ni atribuible a cambios provocados por el largo peíodo de autori-
tarismo. Aunque, como ya señalamos, no tenemos datos adecuados para medir la consistencia
que tuvieron las actitudes políticas en el régimen democrático anterior al golpe miliiar de 1973,
hay algunos indicios que permiten pensarque ciertos rasgos de apatía política y cuestionamiento
de los partidos se presentaron ya en el pasado.
En el año I 969 se hizo una pregunta casi idéntica a la del panel sobre interés por la política
l'. a pesar de que era un momento de alta movilizació¡r política. inmediato a las elecciones
parlamentarias y a un año de las determinantes elecciones presidenciales, se obtiene sólo un
poco miás de interés por la política que en los años 1987, 1988 y 1989 (Cuad¡o Na 7). A lavez,
la favorabilidad a los paflidos es tan baja en el período reciente como desde 1958 a 1973. con
claro predominio de los <en contra> por sobre los.a favoro. Con la excepción, antes y ahora.
de la Democracia Cristiana, que es la única que cventualmente logra miís de la mitad con los
que la favorecen (Cuadro Nq 9).
Por otra pafie. ante la pregunta más dura sobre los partidos, esto es, si son neceserios (pam
gobernar o para defender los intereses de grupos y clases) es posible encontrar desde 1964 una
recalcitra¡lte cuarta parte de sujetos que simplemente declaran que no son necesarios (Cuadrcl
Ns l0 ) .
Todo esto piueciera demostrar que no resulta tan sencillo conclui¡ que las actitudes han
cambiado y que, en consecuencia, es posible esperar el desarrollo de un prcreso bastante
distinto al del pasado. Incluso puede encontrarse un asombroso parecido en la posición que se
tenía de la legalidad del Partido Comunista en 1958 y la que se tiene en el período 1987- 1989
(Cuadro Ns ll). Esto a pesar de que se suele considera¡ que una de las actitudes que más
claramente ha cambiado se relaciona con el rechazo al Partido Comunista.
En totJo caso, estas comparaciones aisladas no resultan fáciles de interpretar, aunque sí nos
sirvcn para relativizar conclusiones precipitadas acerca de la novedad de la actual situación. Tal
vez si tratamos de estudia¡ el des¿¡¡rollo de actiludes. como proceso a través de un período
rclativamente largo. podamos aventurar algunm hipótesis descriptivas de la actual situación.
P¿ra ello nos centraremos. por requerimienlcls de la brevedad y de las resricciones de
inlbrmaciónquemanejamos,alaautodefiniciónde laposiciónpolít icadelossujetos,asícomo.
e n cicrtos casos. a las preferencias ¡nlíticas directas. La comparación es enlre el período de
aproximadamente quince años antes del régime n militu v el de los años claves de la transición
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CUADRO Nq IO
Nt,clr.slttrur I)F r-o.s pA¡i.T IIX)S
(PARA coBERNAR HAsrA 1973; p.r t ¡  Dt tüNI) t iR tNlrrRrrsr ,s r ) r r  cRt jx)s y cr . , \s l^s t - .N 1987-198{t)
r 96.1 196511 1970/5 1970t7 t9t2t4 1912t12 t9,13n r987/r 1 1988/8 l98q/1 l
\c'cesarios 62.4 70.7
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7 1 . 5  1  1 . 7
tg . t i  21 .0
8 .?  1 .3
CUADRO N' 1 I
Panrpo Coltr-ws'r'¡ I.r.itRA r)lr r.A LEy
(Poncsrrer¡s)













38 .  l
53 .5
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2 LAS POSICIONES POLÍTICAS
Normalmente en Chile, como en oEos países, se le ha atribuido gran importancia a la ubicación
.n el espacio político que corresponde al eje izquierda-derecha. Se poüía decir que se presenta
.omo el principal eje ordenador de organizaciones. idcologías, programas, políticas y sujetos.
\,1ás aún, el sistema político paÍidado tuvo siempre una rel'erencia explícita y directa con este
eie ordenador.
El conocimiento de este espacio polítlco pareciera estar probado en la tradición política
chilena. A la vez, en las encuestas realizadas durante cl proceso de transición, es posible
observar una asombrosa precisión en la ubicación que los entrevistados asignan a los partidos
políticos, antrguos y nuevos, que emergen a la luz pública (Cuaüo N0 l2). Naturalmente se
aprecia un menor conocimiento de los partidos nuevos. como es el caso de Renovación
Nacional, creada a pafiir de algunos elementos del antiguo PartidoNacional e independientes
de derecha; y Avanzada Nacional. un pa¡tido creado prácticamente como aparato de apoyo del
general Pinochet cuando resurgen los partidos políticos. Pero, aún en estos casos. se puedc
apreciar que son bien ubicados, incluso en las siguientes olas del panel (1988 y 1989), al
aumentar el conocimiento de estos piltidos. aumenta la precisión con que son ubicados.
Situación que, por lo dernás, ocurre con respecto de todos los partidos. Algo similar sucede con
olros pafidos nuevos, como el PPD (creado por el socialismo renovado) que se incorpora en
la segunda ola y la UDI (desmembrada de Renovación Nacional. después de haber concurrido
e su formación) y el PAIS (creado con lines electorales por comunistas y socialistas ortodoxos).
Por otra parte. el eje izquierda derecha posee una gran capacidacl discriminatoria cn
relación con aspectos de cultura política. lal cual ocune en los sistemas políticos de Europa
5 7
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continental (Sartori, 1980; Baño, 1990), Lo cual ratit ica la importancia del posiciorrarniento cn
el espacio político.
Cu¡ono Na 12
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I-os partidos PAIS, PPD y UDI tienen la ubicación que le dieron los entrevisiados en la tercera ola (l 989), ya que antes
no se les incluyó por no existir.
En el cuadro los palrdos se ubicaron de arriba a abajo desde el más de izquierda. el comunista, al más de derecha,
Avanzada Nacional.
No obstante. es sabido que el significado del posicionamierto político resulta bastante
oscuro. Es difícil determina¡lo conceptualmente y mís difícil aún es saber el sentido que tiene
para distintos sujetos en distintos espacios y tiempos. Más aún en las actuales circunstancias,
de quiebre de las posiciones socialistas que pone en cuestión los alcallces de lo que podría ser
un continuo ideológico entre capitalismo y socialismo. La repetida pregunta del momento: ¿qué
significa hoy ser de izquierda? da buena cuenta del problema. Reducirlo a un continuo progra-
mático no facilita las cosas, ya que un programa tendría que tener una referencia ideológica para
poder scr ubicado posicionalmente.
En todo caso. es posible tratar de establccer si en cl proccso político chileno, cl posicio-
namiento cn cl eje izquierda derccha se relaciona o no con algunos elementos que desde la
pcrspec(iva de esc proceso. considerado especillcamente a pÍutir de los años cincuenta. se le
asignaban. Esto, sin entrar en el análisis conceptual de los términos.
Se podrían scñalar dos elementos de carácfer prograrrrático y uno de representación strc ial.
En primer lugar. se asigna a las posiciones de izquiercla una mayor predisposición al cambio
liente a una derecha más conservadora. En segundo lugar, la izquierda es considerada. destlc
el punto de vista económico, en una disposici(rn más estatista que la derecha. Estos e lernentos
de carácter programático no tienen un caráctcr absoluto. pero parecicrÍm correslnnde r con hs
tendencias observadas en el discurso político desde quc sc establecen las diferencias izquierda
y derecha cn Chile. Es la razón de quc scan tomados colnrl rel'crencia pala tratar de establcccr
alguna relación de rrontenido en e I posicionamiento polít ico dc los sujetos.
.tB
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En cuanto a la representación social que pudiera implicar la diferenciación izquierda
dcrecha. ella ananca del origen mismo de I sistema de partidos modemos (Cerroni, 197 I ). ya
que los primeros partidos surgen para reprcsentar una parlc de la sociedad. trabajadores. que
no se considera representada en quienes detentan el poder cn nombre de la razón general. Los
partidos socialistas. y de izquierda en general, se afribuyen la representación ile esos sectores
popularcs. En Chile, el nacimiento de los partidos de izquierda, de clara orientación ma¡xista.
ticne explícitamente la misma pretensión de representación sociat.
Respecto al tema de la representación social, hay en Chile interesan¡es rabajos que tienden
I demostrar que existen relaciones entre votación de los paÍidos de izquierda y sectores
populares (Faletto, 1988; Aldunate, 1985; Baño, 1990). Sin embargo, eso no nos soluciona el
problema de la relación entre la ubicación en el espacio político y sectores sociales definidos
especialmente n términos de estratificación.
Lo datos existentes de encuestas de opinión pública antes del quiebre institucional nos
señalan que. relativamente, pareciera haber cierta relación cntre posicionamiento político y los
clementos que usualmente se han vinculado a éste.
Respecto del elemento cambio, resulta bastante dif ícil establecer la relación, debido a quc
la pregunta genérica sobre necesidad e cambios realizada en 19& y en 1965 encuentra muy
pocos entrevistados que se manificstan contrarios a ellos. En todo caso, es perceptitlle.
e specialmente en el año 1964, una mayor aceptación del cambio en la izquierda que en la
derecha (Cuadro Ns l3). Esta relación pareciera mantenerse n el momento de la transición,
1987- 1989, ya que. tanto ante preguntas específicas como frente a la pregunta genérica sobre
¡ambio social la izquierda aparece apoyando más los carnbios y en fbrma más radicalizada
rCuadro Na l4).
Cu¡,ono Ne l3
N¡cEsrt¡o DE cANaIos soctALES s¡cú{ t,osrctóN pol-frlca
(PoncErrra.res)
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En cuanto al e statismo económiccl. larchclrin la¡nbién parcciera se r ciara. tanto cll cstudios
hcchos en i96l ¡" 1964. como en el pancl rccrcnte (Cuadro Nq 1"5 J" N'r l6).
Cu¡,pno Nq l5
F¡v<x¡gtl¡>lD nACL\ IrS fi\DO pRoprFt'f ARIo
(Poncnlrr.r,s Dt cAD¡\'I'INDENCIA)
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Cu¡roto Na 16
Corrnol DE l-AS INDr.is-l'RIAS sEcuN postctóN FoLITICA














En cambio. la rciación entre posición polít ica v cstratif icación económica ¡tdría scr mucho
más cornplcj&. conlradiciendo la aparentcmcnte sirnplc y Ircrmanentc vinculación entre
votación de pa-rtidos de rzquicrda y sectores populares. Evidentemente puede cxistir cierto
margen de error cn los cálculos, puesto que en algunos casos e estratif lcó por ittgreso v ett otros
por la evaluación que hacs cl cntre visudor dc la situacicln económica del cntrevistado tontando
on cuenta una scrie dc antecedentcs (biurio. calidad de ia vivienda" aflel 'aclos cleclrodomésti-
cos. prcsentación personal. etc.). Pero el margcn de error no puede ser muy elevado. ya que en
una cncucsfa en que se hizo los dos tipos de medicioncs c e ncontló una correlación ent¡e ellas
clc Gamma.734. lo que e slaríadcmosuuldoquecon ambos datos seestámidientlopracticamente
lo mismo. Además quc l i i  tendcncia gencral pcrsistc cn el casL\ de sncuestas con la misma
mcdición.
Para posicit in polít ica y estratrficaciírn tenernos abundlntes datos. los quc fuerotl t i 'abe.i¿i-
t los cstadíslicamentc en tórminos dc trcs cstratos ociocconi)mico.s quc. desgraciadamelltc" l l t lr
pudieron ser cxactamcnte iguaies, ya quc krs trarnos dc ingreso no constituían un c{)l lt i l luo
divisibler en cualquier punto. A la vcz. la posición polít ica es considerada cn los tt 'es punlos
básicos de Ccrecha. cenfro e izquicrda.
Los rcsultados obtcnidos resultan pfft iculalmcnte interesantes. En lérminos simplcs.
comparanclo el rnismo coef iciente de corrclación galnrna (Cuadro N''17) lcnemos una clu'a
evolución. que va clcsde una baja ¡' casi nula rclucirin cnllc ingrcso -v pctsición polít ica en los
años l96l-1966-lL)69 1'principio dc 1970. quc crnpiczu a ir)crcmenll lt 'sc a pañir dc rncdiados
dc ese arlo pua llegu'a un l 'ucrtc nivcl clc .28 cn abril de 1i)72. En las dos últimas cnc ucsti is dccac
(:)( )
un tanto el índice de corelación, pero cabe advertir que, por los problemas señalados de los
datos. se altera la relación entre sectores altos y bajos en desmed¡o de estos.
La fuerza de este deslizamiento hacia la izquierda de los sectores más bajos es posiblc
apreciarla más claramente aún cuando se observa la forma cn que se ubica en el espacio políticcl
el tercio de más bajo nivel económico de la población. Ese sector va desde definición de poco
más de un quinto en la izquie rda a comienzo de los sesenta hasta más de la mitad en esa posición
durante el gobierno de la Unidad Popular. (Cuadro Nq l8).
No pareciera existir aquí un efecto de apoyo popular al poder establecido, puesto que en
1961, bajo el gobierno de derecha de Jorge Alessandri, no hay un fuerte apoyo popular a la
derecha; y en 1969, con el centrista gobierno de Ia DemocraciaCristiana, no hay un fuerte apoyo
al centro. La identificacion de los sectores populares con la izquierda pareciera estar dando
c uenta de una creciente identificación social en el conflicto político planteado bajo el gobierno
de Salvador Allende. Las ideologías, presentadas en términos de lucha de clases tradicional-
mente por la izquierda chilena, podrían tener en esos momentos una traducción social efectiva,
aunque, vale la pena recordar, aquí es perceptible en términos del corte ricos pobres más que
en los de clase obrera o trabajadora que coffespondía a la doctrina ortodoxa.
Cu¡¡no Nq 17
EvolucróN DEL coEFTcENTE DE coRRELACTóN Grulr¡
E¡\ITRE ESTRATII.'ICACIÓN SOCIOECONÓN,il CA Y POSICIÓN POLÍ TICA
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* llasta I 973 se considera aproximadamente l 30(ft, conro el sector nrás pobre. En el panel, al manlenerse sólo tres
tramos de ingreso en valor nominal, hay variaciones debidas fundanlentalnente a la inflación. En 1987 el tranro
nrás pobre considerado es el 649o. en 1988 es el 559o y en 1989 es el 40¿l,.
Cuando se compara esos datos con los conespondientes al estudio de 1987- 1989 es posible
observarque la situación ha cambiado radicalmente. Desgraciadamente, no es posible apreciar
diferencias en el posicionamiento político de los tres estratos económicos en que se han
clasificado los entrevistados debido a los cambicls en las proporciones que corresponden a los
tres esf ratos de ingreso usados en el panel. Esto es piuticularmente notorio en 1987, cuando cl
estr.ato más pobre abarca cerca de dos tercios de entlevistados. mientras en 1988 correspondc
al55Vo y en 1989 el 4AVo. Los coeficientes Gamma se vcn baslanles af-ectados poreste hechcl.
No obstante. incluso cn estas condiciones el coeficiente Gamma conespondiente a 1988 y 1989
ratifica la inexistencia dc correlación entre ambas variables. La comparación de la distribución
en el cspacio político del segmento más pobre muesfa con más claridad la baja proporción tle
sujetos que se ubica en posiciones de izquielda. En suma. cncontramos que, a nivel de encuestas
de opinión pública, la situación socioeconómica no incidría significativamente en la posición
política. La atribución de representación social de la izquicrda, genéricamente ntendida. no
parcciera tener tr¿rses sólidas al momento de la transición.
Puede apreciarse asíquede los clemcntosque se han vinculadoalposicionamientopolít ico.
los dos que son de contenido programático parecieran conesponder en términos generales y
aproxir.nativos al posicionamiento polít ico tanto antes de I régimen militar como en el momento
de su transición, En cambio. el eleme nto representación social sólo pareciera telter vigeltcia.
y luertemente, durante el período de la Unidad Popular. Como vcremos más adelante. esto no
es un dato aislado. sino que parcce corrcsponder a características muy notables del proceso
político de ese momento.
En ef ecto, si revisamos, a través de datos dc cncucsta. el desan'ollo del pclsicionarnicntir
polít ico de h población de Santiago. vercmos quc nucvÍunente ncontralnos notoriamclttc
malcada la época de la Unidad Popular en tónlinos dc polarización izquierda derecha. Estcl
A )
I)\,'EXISTENCTA Y DEBILIDAD Dl, ACTII'LTDES POLITICAS
parcciera demoslrar que la polarización política de entonces no era, como algunos pretendían.
un problema sólo de dirigencias. sino que permeaba  prácticament"e toda la sociedad. Se puede
¡onstatar (Cuad¡o Na l9) el fuerte aumento que experimenta la posición dc izquierda entre 1970
r 1973 y. al mismo tiempo, la disminución de la no respuesta. Se puede medir la agudización
del confliclo al constatar que prácticamente desaparecen los (neutrales>.
Pero, más allá de estas connotaciones respecto al período 70-73. esta larga serie de
lutoubicación política nos da cuenta también de otros hechos notables que tienen que ver con
formas más complejas de definición de la política. Dos de estos parecieran operar en la misma
dreccion de alienación política que nos parece oportuno resaltar.
Cunono Nq 19
Aurornlc¡clóN EN EL ESpAcIo Pol-frco
(Poncexrans)
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* En 1987. 1988 y 1989 se agruparon los vaiores del eje de I a l0 cn que se aufoubicaron ios sujetos de izquierda
a derecha.
Uno de ellos se refiere a que es fácilmente perceptible que en vísperas de una elección
presidencial (iulio de 1958, agosto de 1964 y agosto de 1970) hay un claro aumento de aquellos
srrr ninguna definición e n el espacio político. Es decr. enlrentados a tencr que definirse en un
irempo de decisión política clave, un buen porcentaje dc sujetos paleciera preferir,,agacharse,
pera csperar saber primero quien gana.
El otro hecho es que, también antes de la elección presidencial hay un incremento en las
|osiciones que ticnen posibil idadcs de éxito e n la cornpctcncia: izquicrda y derecha cn l95tl.
.. l l tro c izquierdr en 1964. izquierda y derecha en agosto dc 1970. Lo mismo sc podría decir
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de lc r cc im icn todes rnesu radode l  cen t ro0n  l gS9 .aunqueh rvqueadve r t i r que  a la in . ¡ c r sadc
lo que ocunía antcs. aquí hay una disminucicin dc los quc no se del' incn" Estos dos heclros
parecicran dar cuenta tJc una cspecic de 
"oportunismo polít ico> dc un scctol importrurlc tu.r
carece de del' inición prevla y que aparccc dispuesto aapoyar al ganador. Conducta quc n(i t icn0
p<tr qué scl considerada irracion¿rl. pues pucdc dcscansa¡ cn la conviccrón de que la polít icl i cs;
importante pero ajcna. cn cuyo caso cs mcjclr estar con los quc triunt-an quc con los que pierden.
Es la antigua noción del voto úti l. Naturalmente n momentos que se agudiz.a el confl icto i '
aumenta e I compromiso polít ico. como ocune en el período 70-73. disminuye la disponibilrdad
de este <voto úti l>.
Comparado con cl pcrícxlo antcrior al golpe milifa¡. cn la fansición se prcxJuce un
realineamicnfo en que rcsalfa la hipertrofia del centro. que llega a niveles nunca alcanzados.
siendo el porcentaje más próx imo el que tiene en I 965- I 966. años de cuforia on que Frei gana
la presidencia con nrayoría al'¡soluta 
.v la Democracia Clisli:ura arrasa en cl Congreso.
Los dltos de posicionamiento político parecen tener l'undamental imp<ulancia dcsdc l¡
pcrspectiva de la agudización o reducción del conllicto ¡nlítico. Desde tal perspectiva se
corresponden con el diferente clima imperrnte en cl Got.¡ienlo de la Unidad Popular y ei existentc
cn el momento de la transición. En el mismo sentido, pueciemn rcvelar también el mayor o menor
gradode comproniisoo involucramientopolíticocon mayorprccisión que lapregunta sobre interós
en la política. Esto se aprecia especialmentc en cl panol realizado dunnte la transición. compa-
rando la escasa variación que experimenta en las trcs olas cl interés por la política, con el fuerte
descensodc la no clasificación en el espacio político. Es decir,puede que la política no intercse más
al fin de la transición. pero la gente va comprometiémdose con posiciones.
La gran dil'erencia quc existe entre esta disminución de no clasilicados, co¡nparatla con la
que ocure en cl proceso previo a 1973. está tanto en las diversas proporciones de no clasi-
f icados. como en la dirección en que sc mueve esa disminución. Aunque el porcentaje de no
clasificados disminuye desde 1987 a l9U9 a crsi la rnitacl. todavía esta cil ia es el doble quc la
obtenida cn 1973. Además. y quizás sea lo más importante, a dif 'erencia tle la disminución dc
no clasificados en los setenta. aquí esa disminución se dirige lundamentahncnte al ccntro.
puesto que dcrecha e izquierda prácticamenle se manlienen. Se trata, pues. de un cornprorniso
que no agudiza el confl icto, sino que lo distiende.
Pcro, a pesar de la importancia que puecie¡'a tener el posicionamiento polít ico. es¡rcial-
mente como eje ordenador del sistema de pa¡tidos y rcltrcnl.e dcl carácter dcl confl icto polít ico.
según hemos seña1ado. presenta el protrlema de su glan rclatividad. Situación quc posible rncntc
aranca del hcchocomentadodc quc cu'ccc de unadelinición precisa traducible operacionalmente
y que no consti luye lampoco una orgurización que sirva de letbrelltc. como es el caso de los
partidos polít icos"
Talvcz eso hilce que, en general. enconlrernos propolcioncs relativamente alms dc h
población que sc nicguen a clasiflcarse n el espacio polít ico. inciuso cuando cllo sc hacc rr
través de artcl'actos atractivos como es el ya clásico dibujo rlcl cjc izquierda dcrecha para quc
cl entrcvistado sc ubique. Ademis. como sc dcmuestra cn cl pancl, se prclduce un alto grado de
cambio dc posiciones interiores cn las dislintas olas. lo que da cuenta no sólo de tendencias
propias de un proccso polít ico. sino que de unl grln inestabil idad. Aun cuando las diez
posiciones originales e agrupe nestadíslicarnente en cinco, para cancclu'los carnbios e ntrc clos
puntos inmediatos. h estabil idad e las rcspucsti ls sólo r al!anza r aprOximadanrcnlc untercio.
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Por otra parte .y talvez en relación muy directa con lo anlerior. no existe una buena relación
cntre los datos de posicionamiento en el eje izquierda derecha y los resultados electorales
correspondientes al momento (Cuadro Na 20)
Cu¡ono Nq 20
Colp¡nnclóN DE ttBtcACtóN coN vorACIóN EFECTIvA DE TTNDENCIAS
(Ponc¡rrnrss)
DERECHA CENTRO IZQUIERDA
Encuesta Votación Encuesta Volación Encuesta Votación
1957 C 18.3 33.0 8.2 42.3 15.1 10.7
1958 P 3 1.4 3t .2 t7 .T 35.7 24.3 28.6
1961 C 23.7 30.4 28.2 43.'l 26.6 22.1
1964 P 1-5.0 ** 23.6 60.6 23.4 38.6
1965 C 20.8 r2.5 29.1 55.6 28.4 22.1
1967 M 2 l . l  14 .3  21 .8  51 .8  33 '3  28 .1
1969 C 23.6 20.0 26.8 42.8 2'7.2 28.1
1970 P 23j 34.9 15.'7 27.8 32.7. 36'2
1973 C 21.8 21.3 26.8 32.8 42.8 34.9
1989 C* lg.4 43.O 39.6 35.0 24.1 22.O
t El cálculo para 1989 entre el centro y la izquierda es sólo aproximado. pues en general fueron en lista conjunta
de votación indistinguible (Baño. 1990).
*+ En 1!)'64 la derecha votó por el candidato demócratacristiano Eduardo Frei,
C= Co¡rgresol M= Municipal; P= Presidencial
La explicación para ello podria estar no sólo en la relatividad del posicionamiento político.
jino en el hecho que las elecciones se plantean en términos de partidos y líderes, y no de
rendencias. A pesar de que. según vimos, la imagen de la posición de los partidos resulta clara
pa.ra los entrevistados, las prcferencias políticas no lienen una relación tan clara con la
rutoubicación en el espacio político. Situación que es particula¡mente clara en el caso dc la
derecha.
Todo esto pareciera cstar dando cucnta de una extraña paradoja. Los sujetos conocen bien
\ manejan a la perl'ección el cspacio político como cje ordenador del sistema de partidos, al
punto que son capaces de ubicarlos con precision aún después de ciuince años de exclusión de
vida política pa-rtidada. Sin embargo, los partidos que prefieren y los partidos que votan no
rnuestran una estrecha relación con las posiciones políticas que declaran prel'erh personalmcn-
tc. Situación que pucde observarse antes del golpe militar de 1973 y que se presenta aún con
rnayor fuerza en los años de desenlacc de la transición 1987-1989.




3. LA APROXIMACIÓN A LOS PARTIDOS
Una de las características más comunmente resaltadas cn los cstudios sobre el sistcma político
chileno es la importancia de los partidos (Valenzuela. l9tl9t Gan etón. 1983: Sa¡tori. 1980). Sin
embargo. como señalamos anteriormente. ello no implica una buena imagen de los partidos. Tal
situación se grafica pcrfectamente con los resultados del panel en cuanto percepciones obre
los partidos políticos que ya vimos. La imagen es en general mala, salvo en cuanto se les
considcra necesarios para representtr inlerescs sociales. pero aún en esla aceptación mínima
sólo participan dos tercios de los entrevistados. Carecemos de datos comparables para el
período anterior al qolpe militar, salvo en que se les considera necesarios para gobernar en
proporción simila¡ a su aceptación en la transición como necesarios para representar intereses
sociales. No parece aventurado sostener que en Chile, como en otros países, los partidos son
aceptados como necesarios, pero no suscitan especiales sirnpatías. Si bien no tenemos con
anterioridad datos, como los del panel, que tiendan a ratificaresta impresión. al menos tenemos
que ante la altemativa de apoyar al candidato que gusta, pcro que no pertenece al partido quc
se prefiere. o apoyar al candidato de ese part ido. siernprc se opta nrayoritariamente por prel'erir
al candldato por sobre el putido. Una medida indirecta dc poco apego a los partidos.
Por otra parte, a pesar de ocupar un papel tan ese ¡rcial, existe una rnuy baja afiliación <;
pertenencia a paflidos. Las encuestas realizadas en el período 1986 a 1990 incluyeron en
algunos casos preguntas sobre filiación pafiidaria. pero sc obtuvieron porcentajes tan bajos,
correspondientes por lo demás a los datos dc los actuales registros públicos de adherentes. quc
se optó por eliminar la pregunta. Y no es éste un ef'ecto de lenta repolitización. ya que en
encuestas anteriores a 1973 se encuenEa también una perlenencia a partidos bajísima.
Pero los partidos funcionaban y, al parecer, eran ef'ectivamente cen&ales en el sistema
político. fuertes electoralmente. permanentes y confonnardo un sistema que actuaba como eje
de buena parte de la vida social, permeando prácticarnente todas las organizaciones ociales dc
importancia. Aunque la gente no pertenecía pal tidos. tcnía que tener preferencias partidarias
porque elegía de acuerdo a esas preferencias. Con la sola excepción del populismo ibañista de
l9-52. las elecciones a los principales cugos públicos se hacían entle los pafiidos.
Al examinar los datos sobre preferencias políticas de encuestas que van de l95U a 1973 y
el panel cn sus tres olas, encontramos una fuerte proporción de personas que dcclaran tal
proximidad. No obstante. hay que consignar que una proporción variable, pero que se acerca
al tercio de los entrcvistados, no se declara próximo a nrngún putido (Cuad¡o Nq 2 I ). Además.
pareciera haber una cierta relación cntre no declaru proxirnidad a partidos y declararla a favor
de partidos de cenf ro. especialmenle aDemocracia Cristiana. Esto cs, la disminución de los que
no decla¡an proximidad se conesponde con cl aumento de la pref'ercncia porpartido de centro
(DC) y viceversa. Lo cual es una especie de ratif icación. a nivel t lc partido, de la idea dcl <lalsc¡
cenlro>. cs decir. que existe una proporción de entrevistados que. no tcnicndo una prel'erencia
definida, optan por señalar la que aparece como menos contlictiva; cl centro. Circunstancia quc
refueza también las dudas acerca de la extensión social de las actitudes políticas.
En cuanto a la distribución de las dccla¡aciones dc proxirnidad a partidos polít icos. ella
parece tener una razonable relación con la historia clcctoral et'cctiva del país en los años
correspontliente s.El paflido que aparece proporcionahncnte más subrepresentado es el Pu-ticlo
Nacional. lo cual talvcz se entiende de acuerdo a lo quc sc podría denominar <dcrecha no
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política>. Fenómeno que convendría estudiar, puesto que pareciera surgir con extraordinada
fuerza al concluir el régimen autoritario, según se pudo apreciar no sólo en los datos del panel
a la vista. sino en numerosas encuestas que estuvieron lejos de acertar la alta votación obtenida
por el general Pinochet y la derecha política en el plebiscito y las elecciones generales.
respe ctivamenle.
Cu¡ono Nq 2l
Pnoxiltolr ¡ pnnrnos/P¡RTlDo et'E cusr¡ ltÁs
(Poncnnreres)
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2 .1
13.5 2t.4*
16 .8  18 .8*
34.4 5.4r




35.4  11 .3
34.2 10.1
29.4 r4.2
29.6  11 .5
27.5 12.1
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-  36 .1
- 39.3
-  2 8 . t
- 26.5
- 14.4
-  3 5 . 1
- 28.4
- 30.ó
-  ) ) . t
- 35.8
- 39.2




- 3' t .7
- 24.3
- 23.0
-  35 .0
6 ;7  34 .8
8 .1  27 .2
* Se considera aquí el promedio de los partidos de derecha. Conservador y Liberal que luego se fusionan en el
Partido Nacional.
Al parecer. la derecha. al plantearse como mantención de lo dado, se presenta como menos
conflictiva y, al mismo tiempo. sus partidos tienen mertos atractivos. ya que es más difícil
plantearse la perspectiva de que haya que orgzurizarse y haceralgo para que las cosas sigall como
¿stán. a menos que se perciba que hay una catástrofe que lo amenaza. Como señalamos antes.
csto está ya en la formacióll del sistema de paflidos modernos. que comienza con la lbrmaciórt
de una orgarización de intención transformadora.
Esta siruación ya se había m¿urifestado en el hecho dc quc, en 1958 y 1970. el candidato
presidencial dc la derccha. Jorge Alessardri. se tuvicra quc presenlar como independiente para
podcr competir con éxito la primera vez y l legar muy ccrca la scgunda'
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En el período de transición 1987-U9 se acentúa un fuerte rechazo a la polít ica como
conflicto provcrado por quiencs propuglran cambios d¡ásticos. Lo polít ico pasa a ser visro
como esa intención de transfbrmación conflictiva. La izquierda se del'ine así claramente como
política. mie ntras que el pensamiento de dcrecha no se define como político. sino como ajeno
a ella, independiente. incluso neutral. No obstante. el pensamiento conservador vota por Ia
derecha. dándole una fuerza que nunca tuvo en la historia reciente. Esa pref-erencia por la
derecha se habría ocultado en las encuestas bajo el independentismo y el cenffismo.
Porotrapafle,ladistribución de laproximidadapartidos en el período del panel, nos estarít
dando cuenta de que el resurgimiento de la actividad pafiidaria tiende a descongelar (Lipset y
Roklian. 1967) el sistema de partidos. Aunque aparece un marcado centrismo, volcado
totalmente a la Democracia Cnstiana. hay signos evidentes de reacomodo tanto en la izquierda
como en la derecha. En la izquierda la aparición del PPD (introducido en la segunda ola del
panel entre las alternativas) compite claramcnte con el anliguo Paflido Socialista, mientras que
los comunistas se ven en franca declinación que amcnaza su existencia. A su vez, en la derecha,
Renovación Nacional inicia el fuerle crecimiento quc tcrminaría por desplazar al antiguo
Partido Nacional. mienfras que la UDI (introducida solo en la tercera ola) rápidamente ntla a
disputar el espacio de la derecha a Renovación Nacional.
Todos cstos datos de proximidad a pafiidos, especialnicntc al momento de la transición,
tienden a concordar con los análisis que se hacen del proceso político chileno. Sin embargo, ello
acontece sólo si se les f oma de manera muy gcnérica y saltándose gruesas incongruencias. como
cs el caso de subrcpresentaciones o sotrrepresentaciones notorias. Ma¡can tendencias que son
más ajustadas que el posicionamiento político. pero sc mantienen dif"erencias importantcs ccllr
lo que es la decisión política efectiva del volo. Hay cierlas vaguedades en la aproximación que
permanecen sin entenderse. Lo mismo ocurre con ese tercio de entrevistados que no declaran
proximidad a partido y que, sin embargo. terrninal por decidir electoralmente ntre ellos.
Como era de esperar, la proximidad a paflidos, al igual que la autoubicación en el cspacio
político. da cuenta también del aumento del compromiso político y de la agudización del
conflicto a comienzos de la década del setenta. Sc ratifica así no sólo el enfrentamiento de
aquella época, sino que la extensión social de tal enfrentamiento. A la vez, nos señala el período
de transición 1987-1989 como el menos conflictivo.
También aquí tenemos evidencias de lo que deno¡ninamos 
"oportunismo polít ico". Es
notorio que en vísperas de las elecciones presidenciales de septiembre de 1958. 1964 y 1970.
aumenta la proporción de personas que (se agachan>, esto es que no declaran proxirnidad ni
gusto por ningún partido. Además, hay una ciel'ta tendencia a que los partidos triunfantes en
elecciones presidenciales reciban fuerte apoyo despuós de esc triunlb. Al menos eso es cluo
despues del triunfb DC en 1964 y el de izquierda en 1970.
En el período 1987- 1989 hay variaciones en estc cornportarniento oportunista. Se mantie-
nenlosquenosedeclaranpróximosaningúnpart idoen l988.antcsdelp lebisc i topresidencia l .
pero habría un considerable aumento si es que no se introduce la nueva opción PPD. En cambio.
antes dc las elecciones generales hay una disminución de krs no comprometidos. lo cual podr'ía
cntenderseen términosdel climade distensión que se produjo luegoque las FF AA y el gobierno
aceptaran la derrota del general Pinochet en el plcbiscito de 1988.
Después de todo. la elección del partido que se rcconoce como más próximo o que mírs
gusta. ratif ica las consideraciones que se tenían a piil'tir de I ¡rsicionarniento político. pero no
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aclaran las dif'erencias que se encuentran enlre ambas clasillcaciones y mucho mcnos pcrmitcn
entender cómo opera cl proceso de decisión, que permite que la votación e fectiva se separe dc
las previsiones que se pudieran hacer a partir del panido prefcrido y la autoubicación cn cl
espacio polít ico.
Por cicrto que debemos recordar que un glemcnto im¡rortante para entender estas variacio-
nes se cncuentra en el hecho de que, según hemos visto más atnis, un scctor importante de la
potllación pareciera no tener una actitud previamente definida. Pero. si desca¡tamos aaquellos
sujetos que le dan estabilidad a la actitud, dentro de los cuales se encuentran no sólo los
fi¡memcnte definidos, sino que también aquellos firmemente no definidos, pues estos últimcls
optarár establemente según el cálculo de probabilidades, tenemos a aquellos sujetos que se
Jetinirán por la contingencia.
De ser muy numeroso el conjunto de los que se definen por la contingencia. tend¡íamos un
clevado grado de inestabilidad política, lo cual se expresiuía en importantes variaciones trnto
en el posicionamiento político como en las pref'erencias partidarias. Dado que no se presentan
grandes variaciones. sc puede especular que, a pesar de la poca estabilidad dc las actitudcs
individuales. se produce una estabilidad social derivada precisamente de la inexistencia o
dcbilidad de las actitudes.
Por otra parte. la diferencia que se observa cntre la actitud declarada y la votacion ef'ectiva
parcciera debcrse a un elevado grado de indefinición del posicionamiento político, especial-
mcnte en el centro, con el que buscan identificuse los particlos de derecha. Al mismo tiempo,
la tndependencia e indefinición política se asocia a los partidarios del regimen militar quc
cxplícitamente se declara no político. lo cual lleva a quc esa no definición se traduzca en
votación favorabie a la derecha.
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